
FICHA Nº7. LA MUJER EN UNA IGLESIA SINODAL  

1.ABRIMOS LA MENTE Y EL CORAZÓN  

 

Iniciamos esta reunión con esta introducción y escuchando esta canción:  

Confiando en que el Espíritu va por delante nuestro y que Él sabe cuál es nuestro proceso, nos abrirnos a su acción para que 
la presencia y el servicio de las mujeres dentro de la Iglesia puedan aportar desde su singularidad y desde su identidad como 
creyentes e hijas de Dios y pertenecientes a un mismo Pueblo de Dios, lo que Dios quiere y espera de ellas.  

 

                Ven, Espíritu de amor (Taize)   

 

 Invocamos la ayuda que nos viene de Dios y leemos todos juntos la oración completa:  

“Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría: dame mirada y oído interior para que no me apegue a las cosas materiales, sino 
que busque siempre las realidades del Espíritu. Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de amor: haz que mi corazón siempre sea 
capaz de más caridad. Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de verdad: concédeme llegar al conocimiento de la verdad en toda su 
plenitud. Ven a mí, Espíritu Santo, agua viva que lanza a la vida eterna: concédeme la gracia de llegar a contemplar el rostro 
del Padre en la vida y en la alegría sin fin. Amén”. (San Agustín)  

 

Guardamos un minuto de silencio. Intentamos descubrir mejor el contenido de lo que hemos ido diciendo en 
las frases de esta oración y compartimos lo que cada uno haya descubierto. 

 

2. PARTIMOS DE LA ESCUCHA DE LA PALABRA DE DIOS 

 
“Jesús se aparece a María Magdalena y con tono urgente le dice: “Ve a mis hermanos y diles: subo al Padre mío 
y padre vuestro, al Dios mío, y Dios vuestro” María la Magdalena fue y anunció a los discípulos: “He visto al Señor” 
(Jn 20, 17-18).  
 

Nos damos dos minutos de silencio para que la Palabra de Dios nos ilumine y oriente. Nos podríamos 
preguntar: ¿Qué rasgos del "Caminar juntos" encontramos en este relato? 

 

El coordinador presenta la reunión con esta introducción:  

La palabra sinodalidad nos remite a un camino hecho juntos, y en conjunto por todo el Pueblo de Dios que camina 
en la historia. De inmediato, percibimos que el tema de la mujer en la Iglesia no pasa por lógicas equivocadas de 
luchas de poder o confrontaciones, más bien se trata de reconocernos que tanto hombres como mujeres somos 
parte del mismo Pueblo de Dios que peregrina en esta vida; con lo que nos lleva a afirmar que la mujer es Iglesia 

y, que la Iglesia no puede concebirse sin la mujer porque así lo ha proyectado Dios. Desde la experiencia del caminar juntos de las 
mujeres con Jesús recogida en los Evangelios y que tiene un hito significativo en esa llamada a María Magdalena, ser primera 
testigo de la resurrección; hasta el Magisterio del Papa Francisco en la actualidad con sus manifestaciones verbales y con diversos 
gestos concretos que sitúan a la mujer dentro de la Iglesia, con la corresponsabilidad a la que somos llamados todos juntos como 
Pueblo de Dios que camina en la historia. Hay que reconocer que podemos encontrar un caminar juntos en la Iglesia. De ahí, que 
a través de esta sesión podamos profundizar en la participación de la mujer en una Iglesia sinodal. 

 

3. INTERPRETAMOS NUESTRAS EXPERIENCIAS  

 

Un recientísimo documento de la Comisión Teológica Internacional (CTI), La sinodalidad en la vida y en la misión de 
la Iglesia, 2 de marzo de 2018, n.67, subraya lo siguiente: “Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y 
corresponsable. En el ejercicio de la sinodalidad está llamada a articular la participación de todos, según la vocación 
de cada uno, con la autoridad conferida por Cristo al Colegio de los Obispos presididos por el Papa. La participación 
se funda sobre el hecho de que todos los fieles están habilitados y son llamados para que cada uno ponga al servicio 

de los demás los respectivos dones recibidos del Espíritu Santo”.  

https://www.youtube.com/watch?v=VgXET-COHjY


 

SEGUIMOS PROFUNDIZANDO EN EL SERVICIO DE LA MUJER EN LA IGLESIA 

La línea de argumentación indicada por sus más inmediatos predecesores de seguir reconociendo cada vez con más 

claridad la dignidad y derechos de la mujer, está visto por el papa Francisco como una obra del Espíritu (AL 54). “Precisamente, 

aún en épocas en que las mujeres fueron más relegadas, el Espíritu Santo suscitó santas cuya fascinación provocó nuevos 

dinamismos espirituales e importantes reformas en la Iglesia” (GE 12). Francisco reconoce “cómo muchas mujeres comparten 

responsabilidades pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al acompañamiento de personas, de familias o de grupos y 

brindan nuevos aportes a la reflexión teológica” (EG 103). Seguimos profundizando mediante estas preguntas. Para ello recordamos 

que con la puesta en común de las preguntas que a continuación responderemos, no vamos a debatir, sino a escucharlas con 

respeto.  

1. ¿Qué opinas de la participación de la mujer en la Iglesia, hoy?  

2. ¿Crees que la mujer está suficientemente integrada en tu parroquia? 

3. ¿Cómo se escucha en la Iglesia (en la actualidad) a las mujeres, especialmente en el medio rural?  

4. ¿Qué formación ofrece la Iglesia hoy a la mujer, para realizar este caminar juntos? 

5. ¿De qué manera la Iglesia ayuda a las mujeres a vivir su servicio a la sociedad de forma misionera?   

4. ELEGIMOS Y PROPONEMOS 

 
El espíritu sinodal al que estamos abocados, supone la participación de la mujer en los espacios y estructuras de la Iglesia, 
en el discernimiento y la toma de decisiones. Por eso, el papa Francisco insiste en que "Se ha de garantizar la presencia 
de las mujeres... en los diversos lugares donde se toman las decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las 
estructuras sociales". Probablemente por eso, una y otra vez, advierte de la necesidad de generar más espacios en la 
Iglesia que tengan en cuenta la presencia femenina en la Iglesia (cf.EG 103). Ahora toca consensuar propuestas ayudados 
de estas preguntas:  

 
6. ¿Qué servicios específicos puede desempeñar la mujer en cuanto a la autoridad-gobierno dentro de nuestra iglesia local? 

7. ¿Cómo promover la participación de la mujer en los ministerios? 

8. ¿Cómo podemos favorecer la participación de la mujer en el proceso decisorio dentro de las estructuras jerárquicas?  

9. ¿Cómo promovemos la colaboración con las comunidades religiosas de consagrados/as de la zona, y éstas, con las 

diócesis vecinas? 

 

La persona que coordina presenta la próxima reunión, si procede, de acuerdo con la secuencia de reuniones que tenga 

establecida cada grupo sinodal. 

   Terminamos escuchando esta canción y rezando: 

 TODOS SOMOS UNO CON LOS DEMÁS  

 

“Estamos en tu Gran presencia, Señor del encuentro, desde nuestra pequeña presencia, vulnerable, limitada, débil, pecadora, 

buscando la sintonía con tu palabra de vida. Desde nuestro oficio de caminantes, acudimos a tu impulso renovador para que ilumines 

nuestros pasos y nos impulses hacia la justicia, la paz y el amor que provienen de ti. - Deseamos afinar nuestros sentidos, estar 

atentos a tanta necesidad y desconsuelo e involucrarnos en el servicio en una sociedad que precisa de tu cercanía y misericordia. 

Ansiamos convertirnos, con mirada limpia y mente nueva, a tu siempre renovada y actual Buena Noticia. Precisamos que la acción 

de Espíritu Santo anime la inspiración y el impulso que tanto necesitamos. - Ayúdanos en este tiempo sinodal a buscar la comunión 

y el bien para toda tu Iglesia Fortalece las debilidades, cansancios y temores que ante los retos de hoy se nos presentan. Y alimenta 

nuestra creatividad para poder discernir y responder con acierto a las necesidades de nuestro tiempo. Te lo pedimos a ti que 

confortas nuestros corazones y pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra. Amén”. 

 

  

 

 

https://youtu.be/eNFRDs5kqvo

